Parroquia de Santa Catalina ______________________________________________________________________

VIGÉSIMO SEXTO DOMINGO T.O. – CICLO A
	
	P. Antonio Campillo


[image: image5.png]



· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Ez 18, 25-28
Salmo 24
2ª lectura: Flp 2, 1-11
Evangelio: Mateo 21, 28-32
· MENSAJE DOCTRINAL: EL OTRO, PRESO DE REMORDIMIENTO, FUE A LA VIÑA
1. Dios NO castiga


En muchas ocasiones los sacerdotes oímos, especialmente en el confesionario, a muchas personas, que antes las graves dificultades y problemas que están viviendo, dicen que probablemente esas dificultades y problemas son la penitencia que tiene que pagar, e incluso que Dios se las ha impuesto por determinados pecados o errores cometidos. 


La imagen de Dios remunerador que premia a los buenos y castiga a los malos, que comentábamos en la homilía del domingo pasado, no sólo sería para la otra vida, después de la muerte, sino que también tendría su aplicación para la vida presente. Y ciertamente esta imagen de Dios que castiga a los malos en esta vida es muy frecuente en el Antiguo Testamento… 


Pero el mensaje de Jesús es distinto: como ejemplo podemos acordarnos de la parábola del hijo pródigo que al volver a la casa paterna, no se le impone ninguna penitencia, sino que es recibido con un banquete, porque “este hijo mío, dice el padre, estaba perdido y ha sido encontrado, estaba muerto y ha vuelto a la vida”.


El pecado ciertamente es una ofensa a Dios, pero el gran teólogo Sto. Tomás comenta que a Dios sólo le ofendemos en cuanto actuamos en contra de nuestro propio bien. Cuando actuamos en contra de nuestro propio bien es cuando ofendemos a Dios. Y este es el mensaje del profeta Ezequiel en la primera lectura de hoy: también nosotros podemos decir, ante las desgracias de nuestra vida o de tantas desgracias que a diario nos ofrecen las imágenes de televisión etc., que “no es justo el proceder del Señor”. Pero el Señor nos puede responder. “¿No es vuestro proceder el que es injusto?”. 


Y sobre todo nos puede decir que, “cuando el justo se aparta de su justicia – cuando no actuamos como nos pide nuestra conciencia – muere por la maldad que cometió”; es decir, somos nosotros mismos los que pagamos las consecuencias de nuestras propias acciones. Porque el mismo Dios que respeta nuestra libertad, cuando actuamos mal, respeta también las consecuencias de nuestras malas acciones, no es Dios el que nos manda una penitencia añadida y extraña, sino que somos nosotros mismos los que nos hemos creado es misma penitencia… 


Pero siempre hay un rayo de luz, siempre hay una posibilidad de superación. Así continúa el profeta Ezequiel: “Cuando el pecador se convierte… y practica la justicia…, él mismo salva su vida. Si recapacita…, ciertamente vivirá y no morirá”. 


Porque también Dios respeta nuestra libertad cuando nos convertimos, cuando intentamos construir de forma mejor nuestra vida, buscando nuestro propio bien y nuestra propia realización humana según los planes de Dios…En definitiva somos nosotros mismos, - y por supuesto, con la gracia de Dios, - los que salvamos nuestra vida.

2. Las apariencias engañan


En el evangelio de S. Mateo, que vamos siguiendo en este ciclo litúrgico, Jesús se dirige a los Sumos Sacerdote y Ancianos del pueblo, custodios del Templo y de las leyes y costumbres judías, y enemigos de Jesús como los escribas y fariseos. Lo hace con tres parábolas, y hoy hemos escuchado la más breve de los dos hijos que manda ir a trabajar a su viña. El primero le contestó: “No quiero”, pero después se arrepintió y fue. Por el contrario el segundo le contestó: “Voy señor, pero no fue”.

El mensaje de esta parábola lo podríamos resumir con lo que a menudo nosotros en muchas ocasiones decimos con aquello de que “las apariencias engañan”. Hay personas que aparentemente deberían ser los primeros receptores del mensaje de Jesús, como los lideres religiosos del pueblo de Israel y que, sin embargo, no aceptan el mensaje. Y, por el contrario, otras personas como las prostitutas,  dice el evangelio, y el ejemplo lo tenemos en María Magdalena, que si lo aceptaron y creyeron. “Os aseguro que los publícanos y prostitutas – prototipo de personas inmorales para los judíos – os llevan la delantera en el reino de Dios…”

Pero la parábola de hoy tiene además otro sentido que se explica con otras palabras de Jesús, cuando dice: “No todo el que dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos – el hermano que dice que irá a la viña, pero luego no va – sino el que cumple la  voluntad de mi Padre que está en el cielo”, el que finalmente acude a la viña aunque inicialmente se haya negado a hacerlo. Nosotros lo diríamos con aquello de otro refrán “de que obras son amores y no buenas razones”. 


El evangelio nos dice del primer hermano que “después de decir que no iría a la viña, más tarde, preso de remordimiento, fue. También nosotros, muchas veces, como este hermano primero de la parábola – el de la seca negativa ante el mandato del Padre, pero después acude “preso de remordimiento”, – también nosotros, digo, damos en ocasiones, un “no seco” de entrada a algo que se nos pide y que debemos hacer, pero finalmente, “presos de remordimientos”, o sencillamente pensándolo mejor, acabamos haciendo lo que es nuestra obligación. 


También nosotros, muchas veces, cumplimos nuestras obligaciones a regañadientes y a rastras. Podríamos poner muchos ejemplos: el de los hijos que tiene que atender a sus padres enfermos en situaciones difíciles… ese levantarse y acudir perezosamente al trabajo ahora que los días empiezan a abreviarse… la realización de un trabajo muchas veces monótono y rutinario… tener que soportar a personas que nos disgustan… ¿Qué importa que nuestros sentimientos no nos acompañen y no “nos guste” aquello que tenemos que hacer?


También  todo aquello que hacemos “nos guste o  no nos guste”, incluso todo aquello que realizamos a cuestas y a regañadientes, no quedará sin paga. Es verdad, y resumimos, que nuestro mal proceder tiene sus consecuencias, de las que no podemos echar las culpas a Dios, ni considerarlas como una penitencia que él nos impone. Pero también debemos tener esa honda esperanza de que siempre, ante Dios, podemos reconstruir mejor nuestra vida, pensarlo mejor, convertirnos, recapacitar y hacer, de ir, como el primer hermano, a trabajar a la viña, recitando con el salmo: “Recuerda, Señor, que tu ternura y misericordia son eternas…”.[image: image1.png]
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